
  

 

“-Se presentó en ese mismo momento y se puso a dar gracias a dios.-” 

Lc 2, 22-36-40 
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Lectio Divina 

 

“EL NIÑO IBA CRECIENDO Y SE FORTALECÍA, LLENO DE SABIDURÍA, Y LA 

GRACIA DE DIOS ESTABA CON ÉL. 

El texto es la conclusión de la escena de la presentación de Jesús en el templo y consta 
de dos partes. El testimonio de la profetisa Ana y el retorno de la familia de Jesús a 
Nazaret.. 

Según la ley hebraica para garantizar la veracidad de un hecho se requería la declaración 
de dos testigos. Tras el anciano Simeón he aquí a la profetisa Ana, hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser, viuda, rica en años, mujer de oración y de penitencia. Es otra persona pobre 
según Dios, genuina representante de aquellos que esperaban la salvación de Israel. Ana 
alaba al Señor por haber reconocido en Jesús-Niño, presentado en el templo, al esperado 
Mesías, y difunde la noticia sobre él a cuantos vivían abiertos al evento de la salvación.  

Después el evangelista concluye la escena bíblica con la observación sobre el crecimiento 

de Jesús en Nazaret: El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de 

Dios estaba con él. 

De la vida oculta de Jesús se dice bien poco, pero este poco es suficiente para captar el 
espíritu y apreciar el ambiente en que vivía el Salvador: sus padres eran obedientes y 
fieles a la ley y Jesús crecía en sabiduría, lleno como estaba de los dones de gracia con 
que el Padre lo colmaba (cf y. 52; 1 Sm 2,26). Una comunidad que se abre al reino de Dios 
en el respeto a la voluntad del Padre.  



QUEREMOS PEDIRTE NOS CONCEDAS LA GRACIA DE SABER ACEPTAR 
NUESTRAS DEBILIDADES HUMANAS 

Señor Jesús, tú escogiste la opción de vivir con nosotros la experiencia humana en el seno 
de una familia sin apariencias, ni prestigio, ni riqueza; has querido que tu infancia como la 
de todo niño estuviese marcada por la debilidad y por el crecimiento normal antes de 
conocer nuestro mundo y la misma vida de los hombres; has querido experimentar la fatiga 
del trabajo cotidiano para tener un pan sobre tu mesa; has vivido tu preparación a la vida 
pública en el ocultamiento y la reflexión silenciosa para poder contrastar el orgullo del 
mundo que se opone al Padre. 

Queremos pedirte nos concedas la gracia de saber aceptar nuestras debilidades humanas 
y nuestra pobreza espiritual, sin renunciar, sin embargo, a la búsqueda permanente de tu 
sabiduría y de tu Palabra. No queremos confundirnos con la parte del mundo que te 
rechaza o te persigue, aunque sabemos que esto exigirá de nosotros no pactar con 
compromisos, incluso al precio del sufrimiento y la persecución. «La Iglesia no se debilita 
por las persecuciones, al contrario, sale de ellas reforzada», escribía san León Magno. «La 
Iglesia es el campo del Señor que se viste de mies abundante siempre rica porque los 
granos que caen uno a uno renacen multiplicados». Sabemos que la suerte de los 
discípulos, en el fondo, es idéntica a la tuya. Pero sabemos también que la ceguera y la 
falta de fe al proyecto del Padre son la verdadera causa de esta oposición del mundo. 
Señor, no nos dejes caer en la tibieza y en la superficialidad de la fe, sino haznos fuertes 
con tu Palabra. 

 


